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La admirable orquesta de Julio de Caro, que muy en breve presentará en España 
los más recientes éxitos de la música criolla

C O P A C A B A N A
(NIDO DB AMOR)

QRAU TANGO ROMANZA

Cuantas veces en mis noches de tristeza y soledad 
yo i>ienso en ti

y recuerdo aquellas horas en que estábamos loa dos 
con gran pasión

abrazados uno ai otro, cual si fuésemos a hacer 
uno de dos...

Embriagados de placer en nuestro secreto 
nido de amor.

I I
Vieras mi bien, como está 
desde que tú no estás más...
Causa dolor al recordar 
el vacio que nadie ¡leñará.
Ea Parca cruel te llevó 
al florecer uueairo atnor.
Darnos la paz no quiso Dios... ,  
¡Hágase la voluntad del Seflor! “

* =
I  (bis)

Ahora que me noto viejo, que la vida me dejó 
sin Ilusión

las nostalgias del pasado venturosa que gocé 
con tu querer

entretienen mis momentos, y conmigo vivirán 
basta qne yo

vaya a la Mansión de Paz, y allí contigo 
me rennii^.

Letra de A. RUBIO PENADDS.
Música de J .  DB OAHO.

En este número se publica la 
m úsica p ara  piano

y la letra del gran tango romanza

COPACABANA
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L a  c o n s a g r a c i ó n  de C aro
A Q U E L L A  N O C H E . . .

Fu e una noche cuando se reveló el genio que había en 
la persona de Julio De Caro. Su  iniciación se debe a la 
casualidad, aunque estaba predispuesto para ello, por 
cuanto desde muy niño su padre, músico también, le hizo 
estudiar música, pero también, estaba muy lejos de pensar 
que ese violín clásico, serviría un día para llevarlo al 
pináculo de la gloria... gloria y  fama conquistada en el 
mundo de esa música nuestra que se llama tango... Sus 
profesores fueron, pues, José de Caro, su padre y  el maes­
tro Bolla. Desde muy niño se reveló un eximio violinista 
hasta el punto que a los doce años, conjuntamente con su 
hermano mayor, Francisco, dieron varias audiciones y  
conciertos de piano y  violín, principalmente en el Prince 
George’s H a ll ; de esto hace muchos años, pero nada de 
tangos entonces... Fjecxitaba fantasías y  trozos clásicos.

Un sabado— dice Julio— el día que nuestro padre nos 
daba asuelo, con varios compañeros del tercer año nacional 
Mariano Moreno, donde yo estudiaba, fuimos a un dancing 
céntrico, donde ejecutaba la orquesta típica de Roberto 
Firpo. Mis amigos, en lo mejor de la «garufa» me pidieron

insistentemente que subiera a la tarima a tocar el tango 
«La Cumparsitas que en ese tiempo empezaba a tener 
fama. Toqué y  créame, ejecuté con todo corazón y  salió 
una «Cumparsa» que entusiasmó a todos los concurrentes 
Firpo me felicitó y  al volver a mi mesa, después de los 
abrazos de los muchachos, se acercó a raí el famoso y  
nunca olvidado Eduardo Arólas, el malogrado autor de 
«Noche de Garufa» y  «Derecho Viejo» y  me dijo :

«Muchacho yo necesito tus servicios. Quiero que ven­
gas a ejecutar en mi orquesta. Tienes un gran porvenir 
en mi típica, pues he visto que en tu corazón se anida una 
sensibilidad exquista y  un alma de tanguero... Necesito 
un violín y  ése eres tú. ¿Aceptas?»

No acepté. Tenía quince años y  no quería malograr mi 
carrera, pues mi ambición era poder llegar a consagrarme 
como médico cirujano. Sin embargo Arólas insi.stó. Fué  
a j e r  a mi padre, quien, de.spués de meditarlo mucho, me 
dió permiso ; pero sólo por un mes, mientras Am ias en­
contrara su primer violín, Y  así fué como a los pocos días 
debutaba en la famosa orquesta del viejo Arólas.

0

a i R E S  C R I O U O S

Despedida
gau ch a

M ira, florcita, si el sino 
fieramente nos amóla • 
que igual que quirquincho bola 
me tiene junto al camino !
N i a cinchar mi R ey atino 
ni a mostrarme en tu presencia. 
Sin sombra de malquerencia 
ponerme a prueba quedrá 
que ansí empujándome está 
pa los campos de la ausencia.

Y o  que clavao me quedé 
en la sabrosa espinita

en cuanto a verte empecé ; 
de la flor de tu risita 
sangrando me alejaré, 
pero al ñudo es que la suerte 
me esté mandando no verte 
si a toda parte que voy 
.siempre mirándote estov 
de tanto que sé quererte !

i Pobre el cuzco de tu antojo 
que mi excusa supo ser 
pa dentrar a merecer 
tu modito y  tu reojo!
Llegó cruzando el rastrojo 
y  me vino a acariciar, 
y  viéndome titubiar 
comprendió que yo me iría 
y  por tu pena y  la mía 
se echó a mis pies a llorar.

Y a  que la suerte está echada, 
cortemos campo, mí R ey ; 
vos que sos gauche en mi ley 
me ahorrarás la costalada, 
i Adin.s, florcita dejada ; 
quizás me quedrás mejor 
va que alvertiste el amor 
de quien nada te h a'pedido 
y  áhura se encuentra perdido 
en la h w lk  del dolor!

0
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J U L I O  D E  C A R O
E L  « M A G O »  D E L  V IO L ÍN  Y  « A S »  D E  LAS TÍPICAS ARG E N TIN A S

Julio, Francisco y  Em ilio De Caro, forman en el mun­
do del tango uno de los tríos más notables de la actualidad, 
a quienes se les ha llamado «los tres mosqueteros» del 
Tango Argentino.

Conjuntamente con los eximios bandoneones Pedro 
Blanco Laurenz y  Armando Blasco y  el contrabajista V i­
cente Sciarreta, componen la notable Orquesta Típica 
Julio De Caro, cuya fama y  prestigio ha llegado a todos 
los rincones de Buenos Aires y  más allá de las fronteras. 
Triunfaron en Río Janeiro, imponiendo el tango argen­
tino en forma rotunda y  terminante en el famoso Copa- 
cabana, el jardín de invier­
no del turismo mundial.

Estos muchachos que 
han conquistado el corazón 
de los porteños, a punta de 
tangos, forman un conjun­
to que se ha destacado neta­
mente en el ambiente mu­
sical, porque ha cambiado 
fundamentalmente el estilo 
de ejecución ; han dejado 
a un lado los acordes ,de 
las quebradas, el lamento 
compradón de los fuelles, 
para dar entrada al tango 
clásico, armonioso, estiliza­
do y  delicado para los que 
los escuchan. Ejecutan pa­
ra el corazón y  no para los 
pies.

JU L IO  D E  C A R O , pri­
mer violín y  director-maes­
tro de ese notable conjun­
to es uno de los autores 
más jóvenes de la actuali­
dad, 26 años, y  a esa ju­
ventud debe sus mejores 
triunfos ; triunfos que lo
han llevado a una popularidad envidiable, hasta el punto 
que hoy por hoy es el ídolo de las típicas argentinas. Ju ­
lio De Caro es un enamorado del tango, lleva en su cora­
zón una sensibilidad extraordinaria que vuelca en sus 
tangos y  en sus numerosas composiciones ha vertido su 
juventud, esa sensibilidad exquisita, el lamento angutioso 
del espíritu porteño, brotando de su maravilloso violín el 
consuelo y  desconsuelo de sus tristones y  emocionantes 
acordes. Julio De Caro es un temperamento.

Julio De Caro pertenece a una familia de músicos : su 
padre, José De Caro, desde el inolvidable rincón de M éxi­
co y  Catamarca, continúa colocando notas en las líneas 
del pentagrama ; Francisco Emilio forman parte de su 
típica ; Carlos .A.lberto sigue el camino de sus hermanos ; 
José, el más pibe, es toda una promesa.,, y  sus hermanas 
virtuosas del piano.,..

Desde muí' niño, gustó del violín y  durante más de 
siete años con los profesores Bolla y  su padre, estudió el

JULIO DE CARO y sa orquestina.

difícil y  valioso instrumento, alternando esos estudios con 
el colegio, bachillerato, pues su ambición, en su primera 
juventud era llegar a ser médico...

Pero el Destino le reservaba otro camino... Fue una 
noche, inolvidable para él, que el nunca olvidado Eduardo 
Arólas, lo vió ejecutar en un dancing, a  petición de la 
muchachada, el tango «La Cmnparsita», descubriendo en 
él al muchacho que necesitaba en su famosa orquesta. Ju ­
lio tenía a la sazón 15 años. Arólas vió al padre y  pudo 
convencerlo para que su hijo formara parte de su típica... 
y  Julio De Caro debutó... desde aquel día tuvo señalado el

camino que lo conduciría a  
la popularidad y  a la fama.

Poco tiempo después, 
desaparecida la gran figura 
que lo llevó al mundo del 
tango, Julio ingresaba a for­
mar parte de las típicas de 
Osvaldo Fresedo y  Juan 
Carlos Cobiau, destacándose 
en ambas por su gran tem­
peramento de artista y  sus 
deseos de triunfar. Fué en 
aquel entonces, que Julio dió 
su primer tango Mala Pinta, 
que hoy sigue deleitando en 
todas partes... y  Julio De 
Caro se reveló un eximio 
compositor con tangos de 
perduración como L a  Ma­
chona, T in y, Pulgarín, E l  
Desquite, Maridito mío. E l  
Baje], L a  Cañada, Fresedo 
y  muchos otros más.

A  fines de 1923, forma 
su propia orquesta (Fran­
cisco y  Emilio De Caro, 
Petruchelli, Maffia y  Thom­
son) que debuta con gran 

éxito en los carnavales del Teatro San Martín, logrando 
imponer su nombre. E n  1924 inaugura la temporada del 
aristocrático Yogue Club y  dá la bendición milonguera al 
Dancing Chanteclair... Julio De Caro había triunfado y  
desde esa época nadie ha osado di.scutir el lugar que ocupa 
actualmente.

Idolo de las típicas argentinas, .sus composiciones ocu­
pan los primeros puestos : Guardia l ’irja. E l  Monilo, Buen 
Amigo (el tango que más agradó al Príncipe de Gales en 
su visita a Buenos Aires), Prima-,vra. Triste, Copacabana, 
Tierra querida, Mala Junta, L i  Rayntela, y  muchos otros 
más son producciones que han nacido de la sinceridad y  el 
sentimiento fácil y  hondo de su gran temperamento artís­
tico.

A leja n d r o  d e  R O B E R T IS .  

Escrito especiúlmente para E l- T ango d e  M oda .
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> 0 » Ó « C D O O Óo
Dedicado a los distinguidos y  ‘Apreciados señores ^  

Juan Carlos Mendoza y  J . C. Pinto, respetuosamente Q

C O P A C A B A N A
(NIDO DE AMOR)

GRAN TAN GO ROMANZA

Letra de A . R U B IO  P E N A D É S
Música de JU L IO  D E  CA RO

PIANO
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D .C .e t i  V -irt,

CJuantas veces en mis noches de tristeza y soledad 
yo pienso en ti

y recuerdo aquellas horas en que estábamos los do» 
con gran imsldn

abrazados uno al otro, cual si fuésemos a hacer 
uno de dos...

Embrlagadoa de placer en nuestro secreto 
nido de amor.

I I
Vieras mi bien, como está 
desde que tú no estás más...
Causa dolor al recordar

el vacío que nadie llenará.
La Parca cruel te llevé 
al florecer nuestro amor.
Damos la paz no quiso Dios... 
¡Hágase la voluntad del Seflorl 

I  (bis)
Ahora que me noto viejo, que la vida me dejé 

sin Ilusión
las nostalgias del pasado venturosa qne gocé 

con tu querer
«ntretl^en mis momentos, y conmigo vivirán 

hasta que yo
vaya a  la Mansión de Paz, y allí contigo 

me reuniré.
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Parodias COPACABANA
(parodia)

Cuantos días a la noche o de tarde al’ dormir 
yo pienso en tí

Y  me olvido al acordarme que me voy cuando no estoy 
porque me fui

Abrazados desde lejos que I ndo el licor 
que yo tomé

Embriagado me quedé porque se me ocurrió 
tomar kerosén.

0

¡ P I E D A D !

rit. (t .ango)

Parodia ortofónica,, asnal y  extragancha 
«a-frabalerat del tango sPiedada para 

cantarlo únioa-mente cuando se duertne en 
scatr’ e tientos achinchaoa

Que linda está ja, ja, ja. 
Cuando murió jo, jo, jo, 
causa dolor, al lastimar 
un aeroplano acaba de pasar 
E a  barca cruel naufragó 
y  sin las ruedas quedó 
al tropezar se resbaló 
pero no estaba cuando cavó.

I . *  parte
(Asustado y  mirando a todos lados)

L a  Curr’ agonizaba, ’ l burro s’ aproxima.
D i un grito las orejas li hace rechinar 
Cuand’ una pulga muerta, del todo carcomida. 
Con dientes y  colmillos, la viene por amorfarí. 

H ay, macanudo’n olor 
De la burra cuasi al par.
Seña güeña que la cola 
L a  burra va’ parar.

Aliora que no llueve más, y  que de noche sale el sol 
ya no me voy

Mi suegra no se ha muerto y  le falta el corazón 
que cruel do’ or

A yer vi a un perro flaco que ladraba sin cesar 
porque será

Y  según la astronomía mañana e.s otro día 
que barbaridad.

C.ARLOS D. S P IE R T O .

LOS QUE NOS VISITARAN

2.* parte

(El «chansoniers, en esta lúgubre parte debe 
romper en llanto, sollozos y  quejidos)

Nota urgente :... Y  debe volverse burra.

i Ruego !...
Por el burro que yo quiero. 

Grita
Con grito «cachador».

¡ Ruego !...
Por las matas qu’ en su vida... 

i Ruego !...
Le «junés con gran dolor, 

i Mufvo !...
L a  cola que rae han dado, 

i M uevo!...
Hasta que la pueda estirar;

¡ T o ro !...
Pá’ que creas que tu' vaca 

Para
Su  cola, vení acá.

i . ‘  parte (bis)
(Nota : Aquí hace un paréntesis y  rebuzna y  
cuida de que no se sienta ningún ruido sospechoso. 

Eso sí, triste y  lloroso) F R A N C IS C O  D E  C A R O

E l burro, silencioso, tendió su costillar.
L a  burra, solitaria parécese quejar...
Cuand’ una triste «queja» le sale de la panza 
Que dice largo, largo; ¡piedad... rae voy... 
F I N A L  : Luto.

piedad !

P edro J. I N F A N T E  (Kabuy).

E s  tan buen pianista como irresistible 
las pebetas papas lo junan actuar 
y  ponen los ojos como un combustible :
¡ cómo se conoce que sabe tocar !
Tan  bien ejecuta con su diestra mano'
que las papirusas se suelen mariar
y  entre ellas se baten : ¡ Oh, qúien fuera piano! 0
¡ Francisco, Francisco, Francisco, Francisco ! 
Cómo se conoce que sabés tocar...

0 OG
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Maravilloso violinista. Aprendió a manejar el arco con 
Bolla y  De Caro (padre). E l alma porteña nació con él, 
y  pudo haber sido un concertista ari.stocrático, o ijn 
médico de fama. E l lamento misterioso de nuestro tango 
argentino desvió su ruta.

Arólas, Fresedo, Cobián... padres espirituales, lo tu­
vieron en su seno y  aprendió a seguir las caravanas, algu­
nas caravanas, algunas al desierto.,, y  otras a gloria. Su 
caravana típica y  armónica, conquistó m uy pronto conjun­
tamente con sus hermanos, el «oasis» admirable de los ci­
nes y  salones porteños.

H e aquí .sus obras ; «Mala Pinta» (primer tango de 
iniciación). «Fresedo», «Carita de Ange’ », «La Machona», 
«Tiny», «Pulgarín», «La Cañada», «Guardia Vieja», 
«Buen Amigo», «Primavera», «Triste», «Copacabana», 
«Mala Junta», «Boedo», «Luna de Miel», «Orgullo Crio­
llo», etc., etc. '

F R A N C IS C O  D E  C A R O

«Pancho», el mavor de los hermanos De Caro, es un 
exquisito pianista. Cuando niño pedía a gritos un piano, 
en vez de ir  a jugar a la «ravuela» con los pibes de la 
calle Catamarca. Si mal no recuerdo, lo primero que apren­
dió a tocar fue «Recordándote». Vahs rauv en boga en aque­
llos tiempos...

Sus producciones son ; «Mi diosa», «Sueño Azul», 
«Flores Negras», «Corazón Herido». «Poema de Amor», 
etcétera. Los títulos no más, dan una idea del temperamen­
to místico y  delicado de su alma. Sin equivocarme, Fran­
cisco De Caro es un enamorado de la mujer v  del arte 
que cultiva.

E M H J O  D E  C A R O

Este es el más pibe de los «Tres Mosqueteros» E s  e’
segundo violín del conjunto típico. Cuando yo era un pi­
chón presto a volar, esta «cuerda armónica» gateaba.

Se trata de un estudioso y  v'rtuo.so que a.spira la fama.
«Pobre Margot», «La Plegaria», «La Llorona» y  «Gi- 

goló», .son algunas hunas másicas de su joven cosecha.
Esta es la vida armoniosa de '’o.s hermanos. De Caro 

de nuestras típicas porteñas, que en vez de haber.se dedi­
cado a descubrir la cuadratura del círculo, o vegetado en 
una oficina pública, prfirieron endulzar el alma de los via­
jeros terrestres, con la lira de Orfeo,

E n r iq u e  B R A V O .
Buenos Aires.

E ra  al amanecer, que la pareja 
llegaba siempre junto a aquella reja, 
donde ella y  él, 
se unían con fervor 
en un abrazo ardiente 
jurándose su amor.

Tenía ella en sus ojos la dulzura 
de una mirada plena de ventura 
y  en el clavel 
de su boquita en flor, 
un poema de amor 
para vivir con él.

n
Y o  te querré, mi vida, eternamente, 
suave, el galán, decía apasionado, 
mi corazón te ansia y , a tu lado, 
todo mi ser rebosa de pasión, 
quiero en un beso de tus labios rojos 
.sentirme dueño de tu almila pura 
y  en un abrazo lleno de ternura 
darte el amor que es toda tu ilusión.

I (bis)
Pasó algún tiempo y, aquella pareja,
no se vió má.s llegar junto a la reja,
porque al decir
del barrio que los vió,
mintió el galán cariño
y  a ella abandonó,
y  a veces en la tarde agonizante
se ve llegar con paso vacilante
una mujer,
que la reja al mirar
solloza al recordar
aquel amor de ayer.

Letra de M a rco s L- M E N D E Z .
Música de C a r lo s  M A R C U C C I.

A  L O S  A M A N T E S  D E  L A  M U S IC A  
C R IO L L A

Ponemos en conocimiento de nuestros lecto­
res que  ̂ todas las composiciones insertas 
en nuestras páginas musicales, se publican, 
debidamente autorizadas por sus respectivos 
autores o casas editoriales de Buenos Aires, 
que tienen estipulados contratos de propie­

dad con los mismos.

Acaba de ponerse en venta el

Album de tan gos populares
Un tomo de más de 8o páginas con niunerosas 
ilustraciones y  fonografías que inserta la 

letra de los tangos más famosos y  más nuevos.

.le
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E l  T a n a o  d e  M o d a
Revista semanal popular hispanoamericana : : Aparece todos los sábados. 
En cada número publica un tango de éxito, completo, letra y música 
------------ — ------- ---------- ------------- para piano

TANGOS PUBLICADOS

Núm. I .

2 .

4 - i

6 .

¡A D I O S  M U C H A C H O S !... U t r a  de César 
F .  Vedami ; música de Sanders.

N O C H E  D E  R E Y E S .  Letra de Jorge G u r i ; 
música de Pedro M . Maffia.

i C A R A D U R A ! Letra y  música de José 
H . Lencioa.

S A M I !.. .  Letra de LHo M a s; música de 
N . Verona.

S IM P A T I C A  M U C H A C H IT A . Letra _ de 
A . Capone ; música de Carlos Marcncci.

L L O R A B A  L A  M IL O N G A . Letra y  música 
de A . Jofre y  M . Alvarez Díaz.

B E S A M E  E N  L A  B O C A . Letra de Eduardo 
Calvo ; música de M . R ’ zzuti. L A  V U E L T A  
D E L  T R IO  A R G E N T IN O  I R U S T A , F U -  
G A Z O T  Y  D E M A R E . Letra y  música de 
Francisco García de Val.

Núm. 8.

9 -

lO.

13-

14,

15-

i6.

L A  E N R E D A D E R A . Letra y  música de Po­
mar V J -  Tost.

O R G A N IT O  D E  L A  T A R D E . Letra de J. 
González Castillo ; música de Cátulo Castillo

L A  M IN A  D E L  B A T A L L A N . Letra de Ro­
sendo Llurba ; música de Manuel Tell.

P A T O . Letra y  música de Ramón Collazo.
N O C H E  D E  F R IO . L .  y  M . de Manuel Calvi.
R A M O N A . Música de Mabel W ayne. E N  L A  

N O C H E  D E  M I V ID A . Letra de Ginés 
Miralles ; música de P . V .  Lambertucci.

V O Y  P A ’ V I E JO . Letra de Enrique D. Cadi- 
camo ; música de Miguel Caló.

E S T A  N O C H E  M E  E M B O R R A C H O . Letra 
y  música de Enrique Santos Discépolo.

i P I E D A D ! Letra de Luis De Base ; música 
de Carlos Percuoco.

Precio de cada número: 40  céntimos

Nuestra colección de tangos publica las mejores
letras y las últimas novedades

Precio de cada volumen: 3 0  cén tim o s

« •  •

VAN PUBLICADOS LOS SIGUIENTES VOLÚMENES:
Los últimos tangos de gran éxito.
Inista, Fngazot y  Demare.
Bianco-Bachicha.
Los tangos más nuevos de Irusta.
Los tangos más famosos de Fugazot.
Los tangos más modernos de DemaR.
Tangos de Corsini (E l rival de Carlos Gardel). 
Los tangos más famosos de la Orquesta típica 

Maffia.
Los tangos de moda ; Garlitos Gardel.
Tangos modernísimos.

19.
20.
21.

Los 30 tangos más modernos.
Los tangos que se cantan.
Los tangos del día.
Su Majestod el Tango.
Los tangos que se impondrán.
Los mejores tangos sentimentales.
Tangos selectos y  nuevos.
El tango al día.
A l ritmo, del tango.
Los mejores tangos españoles y  argentinos. 
Tangos de éxito .

R E P R E S E N T A N T E S  E X C L U S I V O S

M A D R ID  ; Sdad. General Española de Librería, Dia­
rios y  Revistas, S . A ., calle de Caños, i.

V A L E N C I A  : Vicente Pastor, Nave, 15 .

Z A R A G O Z A  : Julián Franco, Cinegio, i .  

S E V I L L A  : Gabriel Derrí, José de Velilla, 7 ACC.

Pídase en todos los quioscos, puestos de periódicos, bibliotecas de las estaciones de ferrocarriles
-----------------------  y casas de música y a la casa editora G A R R O FE , Unión, 1 9 ------------------ —
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